
FAOJLTAD LATINOA\IERICA.\A DE CIE:-\ClAS SOCIALES

FLACSO

RESERVA
~,~:l~ ~...- .'~'

DE L~ CRISIS DE REPRESENTACION POLITlCA
DE 19í5 AL ESTABLECIMIEl\¡'fO DE ~ !'.lJE\'O
REGn·íE.~ EN EL EQjAOOR: ÁÑÁLISIS DE L".
co~11nt~ 1976-1979.

Tesis para optar el titulo de
!'1aestro en Ciencias S:)ciales
con mención en Estu-uos del De­
sarrollo.

VICE\TE MARTINEZ FISSAU

Quito, Diciembre de 1980



I~DlCE

Página

I~lRO.DlJCCION' • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • •• 1

1- El nivel específico de la presente investigación 7

2- La problemática de la dictadura y democracia .

3- Definición de la Coyuntura objeto de estudio

3.1 El debate sobre el tema. • • . . .

10

14

21

4- Las pregtIDtas I • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• 23

5- La periodización 25

6- Los instrumentos de obseT\'ación de la co~~tura • • • .. 28

7- Definiciones previas . . . . . . . 30

CAPI1ULO 1: EL AGOTAMla'l'O DEL PROYECTO DE REFORH.\ SOCIECO:JO
t-lICA: A\;1ECEDE\1ES A LA COYU\11JR.\ 1976-1979..•- 38

1- Características Generales del período 1972-1975 . . . . 40

~- El agotamiento del proyecto de reforma socioeconómica:
1974-1975. ....••....•.••.•.•..•. 48

2.1 La crisis de representación de 1975 50

Conclusiones 60

CAPITULO Ir: EL PEFJoro DE U. I\ICIATIVA POBTIC\. DEL TRIU\-
VIR.\TO t-fILITAR: E\eRO A JUCIE'-PRE ,DE 19}6 .. . 64

1- El significado del cambio de gobierno del 11.de ,Enero de
19"'6 - 1. .' 69 ./ .... . . . . . . . . . . . . . .... . . ....-. .,.". . .

~ - n escenario olítico: los actores \' sus ro uestas de
reso1uclon e la crISIS . . . . . . . . . '7')f _

2.1 Las 'Hre rc as Armadas como su i et.o portador de la iniciati-
v'a política Gubernamental . ~. . .. . . . . . . . 74

2.1.1 El estab1ecinüento de la in í.ci at iva of ic i al re l Pl an
de Restructuración Juri¿ica del [sta¿2 .

..,..,
¡ I

http:��....�.��.�.�


2.1.1.1 El contenido del Plan de Restructuración Jurídica
del Estado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 83

2.1.2 La implementación de la iniciativa del Gobierno:
Junio a Diciembre de 1976 • • • • . • . • . . . . 85

2.1.2.1 La propuesta de la tendencia derechista del Gobierno
y las Fuerzas Armadas • . • • • • • • . • . . • . • • 87

2.1.2.2 El significado de las tácticas de la derecha militar en
el marco de la iniciativa oficial . • • • • . . • • . •• 90

2.2 La perspectivas políticas de los partidos tradicionales •

3- De la reforma socioeconó~ica a la reforma política:
la constJt~c16n de una tendenCIa polít1ca de centro- .

3.1 El contenido de la reforma política ••

3.1.1 Los alcances de la reforma política •

. . 94

97

99

103

3.2 Los portadores del discurso de la reforma política • . 106

3.2.1 Los partidos de la reforma:su forma de presentación
en el escenario político • • • • • . • • • . • 109

4- La formación de las Comisiones Jurídicas: aco~tecimiento

que fortaleci6 la iniciativa política del Gobierno • . 111

4.1 El significado de las Comisiones para los partidos de la
Reforma • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 114

Conclusiones . .

CAPITULO 1II: EL PERIOOO DEL DESPLI\ZN,!IE\lO DE L\ INICIATIVA
OFICIAL HACIA EL CE.\1'fRO: E.'-1:RO DE 1977 A El\'ERO
DE 1978 . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .

117

. 122

:\- iniciativa bernamental
124

1- Las Comisiones Jurídicas . . . 124

1.1 La temática política levantada por las Comisiones 124

1.2 La materiali:ación jurídica de la reforma pOlítica 128

2- El escenario »ot í t í.co entre Enero v 'lavo de 19:;7 . . . . . . . 131
• " c

2.1 La opciones tácticas de los Partidos Tradicionales

Los portavoces de la Reforma Po1ítica:conccpciones tácticas
d'i fe renci.adas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 134



137

137

nlerzas olíticas tradicionales:

los proyectos constitucionales .

--;.....---..;...-----_. . . . . . . . .
B- La fase de

.Juní.o ae 1

1- El significado de

2- La huelga de trabajadores del 18 de t-1ayo de 1977 .. 139

3- las fuerzas o uestas al Plan:Junio de 1977. . . . . . . . . . . . . . 142

3,1 La recuperación de la tesis del Gobierno ~li>.."to .

4- Los portadores de la iniciativa oficial • . • .

5- El impacto político de los sucesos de AZTR~ • • . . . . . . . . .

143

146

148

157

153

. . . .. . . . . . . . . . . .
6- El significado del Referendum del 15 de Enero de 1978 .

Conclusiones

CAPI'1'ln..O IV: EL PERIODO DEL APARE.\''l'E PREDCNIXIO ELECTORAL DE LOS
PARTIDOS TRADICIONALES: ENERO A JULIO DE 1978 • • • 160

1- El nuevo significado de la institución de las Fuerzas Armadas •• 162

2- La escena electoral • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . 170

2.1 Los intentos de los partidos tradicionales en o~~ar el espa-
cio político de centro • • . • • . . . . . . . . . . . . • 170

2.1.1 La descalificación de la táctica de oposición radical al
proceso po1itico oficial • . . . • • . .. .••••. 176

2.1.2 La iniciati\a electoral de los partidos tradicionales. 178

2.2 El aparente relegamiento de los partidos de la Peforma 181

:.2.1 La posición de CFP .. 183

! ? ? Las dos alternativas electorales
forma . . . . . . . • • . . . • •

de los partidos de la re-
· 186'

2.2.3 Los partidos de la refonna y la escena electoral 188 .

3- El significado de las elecciones ¿el 16 de Julio de 1978

3.1 El triunfo de la alianza CFP-Democracia Pcpular

· 189'

..• 190'

conclusiones · 194



CAPITULO V: EL PERIOOO DE C~~~STRUCCIO~ DE LA ~1JErA DlRECCION
POLITIC~: JULIO DE 1978 A ABRIL DE 1979. . . 196

1- La fase de reacción de las fuerzas tradíciona1es
fo de la alIanza CFP-Dernocracla Popular. . . . .

ante el t r iun-
200

1.1 El restablecimiento de Las'tví.ejas'tt áct i.cas de las fuerzas tra-
dicionales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 200

1.1.1 Los intentos desestabilizadores del procese; la manipulación
de los escrutinios • • • . . • • • . . . • • • . . • . . • •• 201

1.1.2 La alternativa de los partidos tradicionales de formar un
"bloque íznico" . . . . .. 205

1.1. 3 La convergencia "caótica" de los partidos tradicionales 208

1.2 Un intento de polarización ae1 escenario político. 210

1. 3 La nueva dirección política • . . . . • . . . . . 213

1.3.1 La defensa de la legitimidad alcanzada por las fuerzas triun-
fantes . . . • • . . • . . . . . . . . .. . . . . . . .. 214

1.3.2 La nueva imágen del centro político •....••. 215

1.3.3 El significado de la alianza CFP-Democracia Popular en esta
fase . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 218

2- La fase de consolidación de la nueva dirección política . 221

2.1 La afinnación deIt'esp'íri.tu defens ivo" de las Fuerzas Amadas •• 221

L.2 La dispersión de los partidos tradiciona1es-

2.2.1 La parcial "polarización" de la escena electoral

2.3 El centro político: la certeza del triunfo y-la "vecindad"del
poder . . . . . . . . . . . . . . .. . . . .

2.3.1 La convergencia electoral de los partidos de centro

3- El significado de las elecciones del 29 de Abril de 1979

Conclusiones

CO~CLUSIO~éS GE\1Jl;LES •

BIBLIOGRAFIA

A~EXOS

224

. 226

228

230

236

. 238



- 38 -

CAPITULO 1

EL AGOTAMIENTO DEL PROYECTO DE REFORMA

SOCIOECONOMICA: ANTECEDENTES A LA CO­

YUNTURA 1976-1979.
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El perfodo 1972-1975, en el Ecuador, se caracterizó por~

acelerado crecimiento económico. La ampliación del aparato

productivo y, en general, la diversificaci6n del sistema eco

nómico fueron favorecidos por las exportaciones petroleras

a partir de 1973. Estas exportaciones constituyeron una im­

portante fuente de recursos financieros que se reverti6 en

beneficio del crecimiento de numerosas actividades econ6mi­

caso Sobresale el fortalecimiento del sector induatrial, en

el que interviene, además de los recursos petroleros, el im

pulso recibido de parte del capital extranjero.

Esta dinamización de la economía fue base para una mayor

diversificación social, generando la consolidaci6n de impor­

tantes modificaciones en la estructura social que estaban pr~

cesándose desde décadas pasadas. En este sentido, sobresale

la presencia del proletariado y el fortalecimiento de la bur­

guesía industrial que impirmirán nuevas características a la

lucha social.

En el plano político, el ascenso del General Rodríguez

Lara (1972), a la dirección del Gobierno, con el respaldo de

las Fuerzas Armadas, devino en la vigencia de formas dictato

riales de ejercicio del poder. Este Gobierno proclam6 la ne­

cesidad de realizar en el país profundas transformaciones de

orden socioecon6mico. A través de este discurso justific6 su

presencia en el Gobierno.

En su inicio, este Gobierno, se definió como opuesto al

tradicional predominio de los sectores agroexportadores o al

de sus representantes en la vida estatal del país. Buscó re­

presentar a amplios sectores populares; a los nuevos sectores
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empresariales, especialmente a los ligados a la industria a

quienes favoreci6 para su fortalecimiento. En el transcurso

de su gesti6n gubernamental, este Gobierno, se vi6 impedido

de llevar a la práctica sus propuestas de reforma y fue ma­

nifiesto la disminuci6n de su capacidad de lograr apoyos so

ciales suficientes que le garanticen su estabilidad.

El desgaste del Gobierno del General Rodríguez Lara es­

tuvo condicionado a la falta de un apoyo activo a su propue~

ta de reformas socioecon6micasi a la debilidad de las Fuerzas

Armadas, como instituci6n, en llevar adelante la propuesta de

reforma. Al interior de éstas -las Fuerzas Armadas- convivie­

ron fracciones sin que ninguna de ellas portara un proyecto

claro ni decisi6n para una realizaci6n práctica de la reforma.

Además, se suman condiciones generales de la economía

como las variaciones de las rentas petroleras; el decrecimien

to relativo de las actividades agropecuarias; la misma amplia

ción del aparato productivo; y la multiplicaci6n de demandas

que de estos hechos se derivavan convergieron al desgaste del

Gobierno.

En esta situación, la contradicción principal entre re­

forma y antirefcrma que caracterizó a los primeros años del Go

bierno, se tra~sform6 en cómo compartir el excedente estatal.

Durante 1975, se transparenta en la escena política el

aaotamiento de ~na modalidad de relación entre el Gobierno y

la sociedad, ~~e prevaleció desde 1972. Esta modalidad fue im­

pulsada por las Fuerzas Armadas y se caracterizó por la ausencia
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de las mediaciones partidarias. El Gobierno busc6 el contacto

direc~con los representantes gremiales y que estos se convie~

tan en fuentes de poder para el ejercicio gubernamental.

Esta situación llevó a que las clases busquen su autore­

presentación a partir de sus organismos gremiales. Es decir,

estos organismos sirvieron de mecanismos de representaci6n po­

lítica de las clases y sus fracciones, rebasando su normal fun

ción de canales de expresión de intereses económicos inmedia­

tos. En esta medida, desde 1972, tanto las Cámaras de la Pro­

ducción como las Centrales Sindicales ocuparon lugares desta­

cados en la lucha política.!I

En consecuencia, en la sociedad prevaleci6 la inmediatez

de los intereses económicos en la política, sin que obtenga sus

tento una lucha por la hegemonía que implique un amplio espacio

consensual que valide un proyecto político nacional.

El Gobierno intentará suplir esta carencia, buscando orien

tar el comportamiento de los diferentes actores y clases, pero

su propuesta de reformas socioeconómicas convocó a intereses pa~

ticulares antes que a la formulación de proyectos políticos. Más

aún, la ausencia de legitimidad para el ejercicio del poder, en

tanto,delegaci6n de poder -aunque sea formal- y la vigencia de

una constitución que regule la distribuci6n y utilizaci6n de

1/ La capacidad de acceso al Estado de los qremios de trabajadores y de
empresarios es diversa. Para los gremios empresariales es relativa­
mente más fácil, "copando progresivamente espacios de acción política
En tanto, un qremío de trabajadores puede disputar una correlación
de fuerzas, pero no desde S'J directa representacaón sino siendo re­
presentado por fracciones actuantes en la escena oficial". Verdesoto
Luis. Representación GreTial y Política de la Burguesía Industrial:
1972-1976. mlIDeO. Lima, 1978. p. 83.



- 42 -

los espacios del poder estatal, desfavoreci6 una articulaci6n

eficiente entre lucha econ6mica y lucha política.

Por otro lado, el Gobierno recurrirá a la violencia para

superar problemas puntuales que amenazaban su permanencia, pero
sobre todo, tratará de encontrar y crear el consenso necesario

para afirmas su gestión.

En esta situaci6n, los partidos políticos se vieron suje­

tos a un relegamiento forzoso de la escena, que les impidió

constituirse en canales privilegiados de representaci6n polí­

tica.~ Sus acciones, en este período, se redujeron a cuestio­

nar la gestión del Gobierno militar basándose en la falta de

legitimidad para el ejercicio del poder.

Por su lado, el Gobierno del General Rodríguez Lara im­

pulsó un discurso que planteó la ejecución de reformas socio­

económicas:' Este constituyó un componente importante en la

~

3/

Es conocida la tradicional debilidad del sistema poUtioo en el Ecua
dor, relativo a la formación de un sistana de representación corp::>-­
rativo y político. Según Gustavo Cosse, esta debilidad, está deter­
minada por tres órdenes de factores:
a. por la seal1ar marginación política y jurídica de la mayoría de
la población (concentrada en el sector agrícola); b. por la escasa
"diferenciación societal al no prcrlucirse un desarrollo econ6rnico
portador de una burguesía i.'1dustria"; y, c. por la existencia de un
marcado regionalisrro que impidió la integración física nacional.
Cosse, Gustavo. Reflexiones acerca del Estado, el proceso po.l.Lt.í.co
y la Política Agraria en el caso ecuatoriano. 1964-1977 .mimeo, FIAC­
SO, 1979. pp. 4 Y ss. Si bien esta caracterización es válida hasta
fines de la década de los 40, según el mí.smo autor, para el perícrlo
que nos ocupa partimos del supuesto de la existencia de una dí.ñeren
ciación entre representaci6n corporat íva y política. ­
Las principales refonras que se propuso realizar el Gobierno Gene­
ral Rcxiríguez Lara fueron: la Refonna Agraria: tributaria; finan­
ciera; bancaria: crediticia y administrativa.
El objetivo fundarrental que se planteó el Gobierno fue el de reali­
zar una "transformación total del sistena," que lo convierta en un
sistara social que "brinde iguales oportunidades para todos los
ecuatorianos" que permita el "crecimiento constante del ingreso poz
habitante" i en el que la "distribución del ingreso asegura una justa
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direcci6n política de este período. El Gobierno busc6 que las

reformas fueran respaldadas por los sectores populares organ~

zados y por nuevos estratos del empresariado industrial y, de

esta manera, impedir que los tradicionales sectores agroexpor

tadores y terratenientes logren la dirección del movimiento

político.

Entre 1972 y mediados de 1974, el Gobierno de Rodríguez

Lara demostró capacidad para lograr una limitada ordenaci6n

económica y política a las clases, es decir, logró orientar

y dirigir la dinamia de los empresarios -en tanto responsa­

bles de la conducción económica-, y de los actores políticos

y sociales.

3/ ccntinuacián.
part.Icfpacaén del sector asalariado en el producto social .. "; que
absorva prcductavarrerrte la mano de obra actualmente marginada;"
etc. Ver: Filcsofía y Plan de Acci6n del Gobierno Revolucionario
y Nacionalista del Ecuador. Lineamientos Generales, mimeo, s.l.
a.a. p. 8.
En definitiva, estos objetivos y reformas roscaban m:xlificar las
reíacícnes sociales de produccíón del agro, en el que todavía pre
valecían fonnas arcaicas de producir, y reestructurar partes del ­
sistema econámiro en el afán de Ioqrar' una mejor distribución del
ingreso y de los recursos econémícos , Sin que esta medidas, supon
gan rredidas correlativa en el plano ¡:oUtico. ­
De esta forma, se buscaba desarrollar un esquema de sociedad más
t í.pí.carente capitalista, en base a la extensi6n de las relaciones
de prcducci6n capitalista, y eliminando las agudas diferenciacio­
nes sociales en base a una distribuci6n más igualitaria del ingr~

so.
En la econanía, se intent6 fortalecer al sector industrial para
que este sirva de núcleo básaco de la organizaci6n econóruca , don
de, el sector agrario se ronvierta en un eficiente proveedor de ­
ali.Irentos y base Para la anpliaci6n del mercado interno. El Esta­
do se le reservó un :i.nportante rol en la orientación de la econo­
mía coro inversionista directo en actividades productivas. En de­
finitiva se buscó establecer un rrodelo de eccncmta basado en la
producción industrial.
Estas refonnas, además, significaban oponer'se al tradicicnal node
lo agroexportador por lo tanto a sus sectores sociales sopor't.es c "

Es decir a lo que se ha denaninado cano "oligarqufa". Por otro la
do, buscó el fortaleciJniento de una burguesía industrial que se Ca!l
vierta en la directa beneflciera de las medidas oficiales y sopo~-­

te del proceso, de igual maner.a, l.rnplicoba la ernerqencí a de un pro
letariado al que se le convocaba a par t í c í.par en el proyecto ant í.>
oligárquico.
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Esta capacidad se sustentó en la disposici6n del Gobierno

del excedente econ6mico originado en las exportaciones de pe­

tr6leo, que le permiti6 captar y orientar las expectativas de

los diferentes sectores sociales por participar en su distri­

buci6n. De esta forma, el Gobierno debilit6 varias presiones

o medidas de oposici6n a su gesti6n de parte del sector empr~

sarial, al que se le concedieron amplias garantías econ6micas

f . . 4/Y apoyo lnanClero.-

Las expectativas también se crearon y multiplicaron en los

sectores sociales subordinados, generando puntos de convergen­

cia con la gesti6n del Gobierno y presionado al cumplimiento de

las reformas propuestas. Este hecho sirvi6 para que el discurso

de reforma se constituya en un instrumento de direcci6n políti­

ca.

En definitiva t las relaciones econ6micas entre el Estado

y las clases se establecieron en base a la capacidad adquirida

por el Estado en la conducción del negocio petrolero y de dis­

tribuidor de los excedentes petroleros entre las clases. Estas

relaciones, contrastan con anteriores formas de relaci6n econó­

mica en que las primaron problemas relativos a regulaciones de

las actividades económicas y productivas: subsidios; aranceles;

infraestructura física; jurfdica: etc.

A pesar de las modificaciones en las relaciones económicas

4/ la capa.cidad financiera del Gobierno le pennitió establecer una fonna
más independiente de relación con las clases y sus fracciones. El Go­
bierno cano canal de transferencia de la reante petrolera a las dife­
rentes fracciones de la clase daninante, le pennitió satisfacer sus
demandas. "En tanto el excedente crece y las necesidades son satisfe­
chas, la relación entre las clases daninantes es de canpetencia s1.'1
antagonisrro marcado. El Estado se convierte en el arrortiguador de
esas relaciones, así cano su doordinador". Verdesoto, Illis. Op. cit.
p. 93.
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entre el Estado y las clases, la institucionalidad política

no se ve alterada. Es decir, tanto los partidos políticos como

los gremios: cuerpos jurídicos: aparatos estatales, etc., no

sufren cambios en sus tradicionales funciones, continua

como base del sistema político. Por ejemplo, los partidos po

líticos permanecerán como entidades políticas elitarias: los

aparatos estatales sufrirán cambios cuantitativos pero no re
basarán sus t.rad í c í.ona Le s roles; la formulación de las . leyes no altera­
ciones signiticat1vas en las relaciones entre las clases, aSl co~ tampoco
entre estás y el Estado;etc.

Por otro lado, la disposición de los excedentes petrole­

ros por parte del Gobierno, le posibilitó canalizar la repre­

sentación política y operar como sujeto portador de la unidad

y dirección políticas de la sociedad en su conjunto,al menos

más claramente, durante los primeros años de Gobierno. Es de­

cir, el Gobierno tendió a monopolizar la representación polí­

tica y a concentrar atribuciones. Esta características consti

tuye la forma peculiar de funcionamiento estatal en este pe­

ríodo, por lo tanto, no existieron la distribución de atribu­

ciones y contrapesos característicos de un régimen constitu­

cional.

Por otro lado, esta concentraci6n de atribuciones y de

representaci6n será el aspecto básico sobre el cual se centra

tarán las críticas de los sectores opuestos al Gobierno -esp~

cialmente los partidos políticos- dando paso a la necesidad

de establecer una mecánica representativa -constitucional de

representación. Este tema comenzará de predominar a raíz del

debilitamiento del Gobierno del General Rodríguez Lara.

Sin embargo, esta potencialidad de dirección del Gobier-

no se verá disminuída por el rechazo de los gremios empresa­

riales a dotar al Estado de una eficaz capacidad de i.n t e rveric í ór:



- 46 -

en la economía que suponía la reforma~/ y a la, también, po­

tencial articulación orgánica entre el Gobierno y los secto­

res populares organizados, a través del discurso de reforma.

Esta articulación pudo proveer del suficiente respaldo al G~

bierno y a la reforma, en la perspectiva de su instituciona­

lización.

Por otro lado, el proceso de fortalecimiento gremial

corno mecanismo de representación corporativo y político de

las clases, incidió en que las diversas organizaciones popu­

lares adquieran una mayor capacidad de negociación a nivel

económico, que amenzaba con disminuir la rentabilidad de las

empresas. Una expresión de este fortalecimiento gremial se

reflejará en la tendencia a cristalizar una presentación uni­

taria en la escena política, por parte de los sindicatos obre
. 6/ros y cempe s i.no , -

Si la relación Gobierno-Cámaras de la Producción se tor-
J t Ir C' ,,1i!

nó directa, sin mediaciones partidistas, las obrero-carr,

pesinas también se reflejaban inmediatamente en la escena po­

lítica. De esta forma, cualquier tipo de conflicto a nivel de

las unidades productivas afectaba facilmente las actividades

y medidas políticas del Gobierno. Este hecho exigió el forta­

lecimiento natural de los gremios populares y, también, difi­

cultó las negociaciones entre empresarios y el sector laboral.

5/ Según los objetivos planteados, se perseguía el fortalecimiento del
sector público a través de asignar responsahí.Ltdades en áreas estra
tégicas corro la refinación del petróleo, siderúrgica, etc.; en áreas
básicas coro frigoríficos, productos agrícolas, etc.; y, por el afian
zarniento de proyectos cano la rneta1..rrEcánica en el marco del Pacto Arl:::
dino. Cbviamente, un punto central de dicho fortalecimiento constituía
la corrercializaci6n del petróleo. Ver: !bid. p.55.

6/ Los sindicatos obreros se organizaron alrededor de tres centrales
sindicales: la CTE; la CEDOC; y, la CEOSL. Estas centrales tendieron
a operar unitariamente y se plantearon la formación de la central
Unica de 'I'rabajadores (OJT).
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Sin embargo, la forma que adoptó la lucha social se bas6

en el enfrentamiento entre compartimentos cerrados -por ejem­

plo, los gremios- que impidió que trascendiera eficazmente a

la escena política. En otras palabras, tanto la lucha social

como el sistema político no se articuló en base a la lucha

por la hegemonía. Por lo tanto, en el periodo 1972-1975 no

afloró una fuerza o proyecto politico nacional capaz de con­

ducir el comportamiento de los diferentes actores y sectores

sociales.

Además, cabe anotar, que la lucha social tendió a adqui­

rir nuevas caracteristicas. Los Gremios obreros de convirtie­

ron en los principales demandantes de una aplicación práctica

de las reformas ofrecidas por el Gobierno y , en

la expresión más alta de las luchas populares urbanas. Junto,

y articulada a estas, se desarrollarán conflictos en el campo

suscitados por las demandas campesinas por una efectiva apli­

cación de la Reforma Agraria. 21

Esta situación dió como resultado la complejización del

conflicto social que contrasta con la tradicional forma de lu­

cha social que prevaleció en el pais y cuyo núcleo básico fue

el campo. ~ En este período, la presencia de las demandas

obreras ocupan un lugar privilegiado en la escena social, ten

diendo a dirigir al conjunto de las reivindicaciones populares.

7/ Ya desde 1974 se expresa la decisión de actuar conjuntamente a las
tres centrales sindicales, CIDSL, CEIXX: y crE. Esta decisión roscó
defender esto al movimiento obrero ante la exacerbación de los con
flictos obreros, cano por ejanplo; la de la industrial "Cartonera ­
Ecuatoriana": en la fábrica de llantas "General" de Cuenca; en la
Gulf Petroleum: en "Hilado y Tejidos y Textil San Vicente" en agos­
to de 1974. En ese mismo año, además , se destacó el conflicto en
"Hilados y Tejidos del Ecuador" que derivó en una serie de huelgas
solidarias en enero de 1975, el oonflicto en Lanafit provoc6 enfren
tarnientos públioos entre la patronal, los trabajadores y el Min. de
Trabajo. En el campo, sobresale la represión a campesinos en Tocte­
yinin, en la provincia de ChDnborazo Bj Septiembre de 1974, en el
que fue asesinado Lázaro Cando. Igualmente, en agosto de 1974, una
manifestación campesina fue repr~da voluntariamente. Ver. Univer­
sidad Cablica. fiCha de I~~~rmaci6n sociopolí~ica. N~s.lO.al. 15.
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2. El agotamiento del proyecto de reforma socioecon6~ica.

(1974-1975) •

Si la iniciaci6n de las exportaciones petroleras permi­

ti6 atenuar la contradicci6n fundamental de la sociedad, a

partir de 1974 el Gobierno comenz6 a transparentar dicha

contradicci6n. Este tendrá que enfrentar, por un lado, a los

empresarios que demandaban la paralizaci6n de las pretensio­

nes reformistas del régimen y, por otro, las demandas popula

res por una realizaci6n práctica de la reforma.

En este contexto, el Gobierno adopt6 una posici6n arbi­

traria en el conflicto, antes que de dirigente, como lo había

logrado en los inicios de su gesti6n, aunque con algunas lim!.

taciones. De esta forma se vi6 incapacitado para orientar el

escenario político.

A partir de 19j4, el Gobierno cederá ante las demandas

empresariales y relegará sus intentos reformistas. Los gre­

mios empresariales igualmente que los obreros y campesinos,

tenderán a unificarse e impedirá el juego de alianzas que

trat6 de implementar el Gobierno: esto es, una negociación

por separado con cada uno de los sectores empresariales. 21

8/ continuaci6n.
social. Por ejenplo, el incipiente proletariado y las demandas por
tierra urbana de sectores ma.rginales. Sin enbargo, el núcleo bási­
co de la daninaci6n se radicó en el camp:> donde se estableció, tra
dicionalmente, la mayor parte de la población del país que estuvo­
ligada a la producción agrícola, principal actividad productiva
del país. La forma que adoptó la lucha social en el campo ha sido
poco estudiada en el país, las que tienen particularidades que la
di ferencian de las luchas urbanas.
Compartirros el criterio de Rosa Ferrín de que "el rrovimiento caro­
pesino debe ser analizado desde su lógica de funcionamiento propia
y de las condiciones imperantes en el medio físico con el cual se
identifica, sin las exigencias de una solidaridad nacional ... ' Fe­
rrín, l~s3. Transformacior.es en las relaciones ~)ciales de prGduc­
ción en 01 agro serrano: el caso 'I'otorillas. FIACSO, rnírreo , 1980.
p. 113 fI. este criterio habría que sumar v estudiar las caracterís­
ticas jJropias de la forma de daninación qJe predominó en el caITlp)

_______-----Lil.l.'-!l.ur-C~LLnLLt_"'e"_'_"__'p1 npríado. PD ffi.lf> estuv() v; opnrp P 1 m-rlf>1() dp ~ar()f'>.xt1()rrAr; nn _
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La coalici6n empresarial optará por una ofensiva contra el Go

bierno básicamente orientada a detener la aplicación de la Ley

de Reforma Agraria que, prácticamente, fue reduciendo el sus­

tento político que este sector le había prestado al Gobierno

en sus inicios.

Por otro lado, el relegamiento de la iniciativa reformis

ta provocó en los sectores populares organizados, la p~rdida

de confianza en la gestión militar. En esta situación, el Go­

bierno fue incapacitándose corno sujeto portador de represent~

ción de los sectores populares y buscó subordinarse a las

orientaciones emanadas por el empresariado, básicamente diri­

gidas hacia el fomento de la producción.

Ante esta actitud del Gobierno, la reforma continuó re­

legada al plano de la ideología sin proyecciones prácticas.

La aceptación oficial de las demandas de los gremios empre­

sariales buscó su respaldo a la administración militar. Pero,

para los empresarios, tanto el discurso de reforma corno la
d·1

forma de administraci6n gubernamental se volvía Ifuncional a

sus intereses.

Por su lado, los sectores populares organizados utiliza­

rán el discurso de reforma corno canal de acceso político para

sus demandas. Plantearon el cumplimiento radical del programa

9/ continuación.

ülicialrnente, tener una mayor cuota de autonanía frente a las di­
ferentes fracciones de la clase dominante. La táctica que bTIple­
rrentó el Gobierno, fue la de concertar -o al menos intentar- alian
zas con cada fracción por separado. Estas fracciones, a su vez,
buscarán ganar influencia en parte del aparato estatal. Ver: Verde
soto, Lu.is. Op. cito p. 63. I:€ esta forma, el Gobierno, disminuira
los posibles conflictos interburgueses y las resistencias a las
medidas oficiales.
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de gobierno a pesar de que estos sectores verificaban la poca

decisión gubernamental para cumplir su programa. En definiti­

va, el discurso de reforma se convirti6 en el hilo articulador

entre Gobierno sectores populares en el plano de la ideología.

Esta articulaci6n y el amortiguamiento de las presiones

empresariales le permiti6 al Gobierno seguir utilizando el

discurso de reforma corno justificación de su gesti6n estatal.

Al amparo de esta propuesta se organizaron las diferentes po­

siciones ideológicas y políticas de los diferentes sectores.

El resultado fue la vigencia de la reforma como articulador

ideo16gico de la sociedad, sin que ninguna otra propuesta r~

base su capacidad de direcci6n política. Sin embargo, la de­

cisi6n oficial de no impulsar practicamente la reforma y el

rechazo empresarial a ésta, derivaron en la pérdida gradual

de un posible soporte orgánico a la propuesta.

2.1 La crisis de Representaci6n de 1975

Entre el segundo semestre de 1974 y el primero de

1975, se constata una drástica reducci6n de la pr~

ducci6n y exportaci6~ de petr61eo. Este hecho tuvo

corno consecuencia inmediata la disminuci6n de los

ingresos fiscales y al conjunto de la economía acos

tumbrada a la disposici6n de holgados montos de ex­

cedente. 1Q1

10/ La produccaón y exportiac íón de petr6leo s ícn.íf ícó , para el Ecuador
pasar de un rrodéIo econ6mico aqroexport.ador tradicionalmente vigen
te desde fines del siglo pasado, a un rrodelo basado en las exp)r-­
taciones agrícolas y mineras... Por lo t arrto , la econanía siguió
dependiendo del sector externo, En el siguie.'1te cuadro se hace evi
dente el acelerado crecimiento de las exportac íones de petr61eo a­
partir de 1973.
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1Q( continuaci6n.

Exportaciones de Petróleo - series anuales
- en miles de dólares FQB-

US$ FOB

1970
1971
1972
1973
1974
1975

834
1.154

59.452
282.051
614.580
515.867

FUENTE: Boletín del Banco Central. (5eptienbre-Diciembre de 1976).

La abundante inyección de recursos financieros que significó las expor­
taciones petroleras llevó a acelerar el desarrollo del capitali&co, cu­
yas m:mi.festaciones más sobresalientes serán el fortalecimiento del pro
ceso industrial y la rápida extensi6n de la rrodemizaci6n en el campo.­
Además, las exporeac íones petroleras significaron un fortalecimiento
del sector público y del Estado, en la medida de que fueron los respon­
sables del negocio petrolero y de la distribuci6n de sus rentas a los
diferentes sectores ecanánicos.
Por otro lado, el impulso dado a la economía por el petr6leo atrajo el
interés en la inversión del capital extranjero en el país, que se con­
virti6 en un factor :irnpJrtante del crecimiento económico y la orienta­
ci6n de la econanía del país.
Entre rrediados de 1974 Y la primera mitad de 1975, se manifiestan sen­
sibles disminuciones de los valores que producen las exportaciones de
petr61eo.

Enero 1974 66.596 Noviembre
Febrero " 76.014 Dicie:nbre
Marzo " 74.587 Enero
Abril " 87.734 Febrero
Mayo " 75.584 Marzo
Junio " 65.226 Abril
Junio " 24.018 Mayo
Agosto " 32.177 Junio
Septianbre " 38.633 Julio
CX:tubre " 28.410 Agosto
FUENTE: Boletín del Banco Gentral.!Sept.-Oic. de 1974

11

MES

Ex¡;ortaciones de petróleo crudo
(en miles de dólares FOB)
AflO US$FOB MES AAO US$ FOB

1974 16.308
" 29.294

1975 41.098
" 49.158
"

59.083
31.713
30.079
31.563
57.903

Y tv"Byo-Agosto de 1975

Esta d í.srrunucí.ón de las exfX>rtaciones petroleras a partir de mediados de
1974, significara la reducción de los ingresos fiscales, que dificult6
al Gobierno satisfacer las demandas de los diferentes sectores sociales.
La merma en las cxpcrt.acíones petroleras fueron, en gran part.e , producto
del boicot de las empresas petroleras internaclonales que operaban p~ el
Ecuador. (Texaco y Gulf). Estas se negaron a enbarcar el petróledo caro
respuesta a la política petrolera de corte nacionalista implementada por
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La reacción inmediata de los empresarios fue la de con­

traer las inversiones y de evitar mermas en su tasa de gana~

cia. Obviamente, este comportamiento empresarial extendió la

lucha económica a nivel de las fábricas y se expresará en la

multiplicación de los conflictos laborales.

mía.

En esta situación, el Gobierno ver~a disminuir su capa-\

cidad de negociación con las clases ante la reducción de su

disponibilidad de excedente. Este hecho, se hará explícito eni
I

las relaciones del Gobierno con el empresariado que pugnaba i
1 .d d 1 ó . t . d 1 . b 1 11/!por conso 1 ar un mo e o econ nuco prova a za o y 1 era • - _-'

La merma de la capacidad financiera del Gobierno creó las con

diciones para una subordinación real a las exigencias empres~

riales e impulsó decidicamente -el Gobierno- una política eco

nómica de fomento a la producción.
12/

Esta subordinación sig~ 1\1

nificó la pérdida de la iniciativa gubernamental en la econo-

En el plano político se hizo evidente la contradicción

que se planteaba entre el discurso de reforma que impulsaba

el Gobierno y la subordinación de este a las demandas empre-

11/ Una gran parte del empresariado se había mostrado opuesto a que se
fortaleciera la capacidad interventora del Estado en la ea:manía
Eran partidarios de que la econanía se establezca sobre la dinamia
de la libre eropresa y del libre juego del rrercado. Por lo tanto,
se opusieron a que el CDbieD10 impulse la creación de empresas
estatales corro ENPROVIT y ENAC y adopte rredidas de control de pr~

cios.
En la realidad, el modelo que finalmente se estableció es muy cer
cano a las pretensiones empresariales.

12/ Una expresión clara de esta subordinación es la política agraria se
guida el Ministro Cabrera Sevilla durante 1975, que expHcitame.nte­
insistirá en que el CDbierno está decidido a impulsar medidas de
fomento a la producción agrícola. De esta forma se descarté las in­
tenciones iniciales del Gobierno de aplicar la Ley de Reforma Agra­
ria.
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sariales. La reforma no pudo soportar un proceso econ6mico

que consolidaba a la empresa privada como "motor" del desa­

rrollo. La propuesta oficial se vi6, en la práctica, cuestio

nada en sus presupuestos básicos.

La ausencia de apoyos sociales al proyecto de reforma se

increment6 durante 1975, por lo tanto, la capacidad de direc­

ci6n política del Gobierno llegó a su punto más bajo. El re­

sultado fue la agudización del conflicto social que amenzaba {';,

desarrollarse al interior mismo de la sociedad civil sin que

mediara la intervención del Estado en él. En esta situaci6n,

el Gobierno, fue perdiendo rapidamente representatividad po­

lítica. Es decir, por ejemplo, si bien se satisface el progr~

ma de los empresarios, para estos, el estilo de direcci6n po­

lítica oficial se les vuelve poco operativo para satisfacer a

cabalidad sus intereses; por otro lado, se verific6 una articu

laci6n coyuntural de los empresarios con la derecha política~

además, los partidos políticos avanzan en su cuestionamiento
J.

a legitimidad del ~imen~ para los gremios obreros la política

gubernamental aparecera como contraria a sus reivindicacio­

nes, etc.

Son tres acontecimientos los que van a cerrar definitiva

mente la fase descendente del Gobierno del General Rodríguez

Lara. El primero, parte de la iniciativa del Gobierno de re­

cargar los aranceles a algunos productos importados, con la in

tenci6n de revitalizar los ingresos fiscales, debilitados por

la baja de las exportaciones petroleras. En términos políticos,

se intentaba favorecer a la fracción industrial y agrícola a

é d 1 t . . ... d . 1 d' . 13/trav s e a sus 1tuc10n ra 1ca e 1mportac10nes. -

13/ t-1ediante el Decreto Suprerro N9. 738, el Gobierno d.íspu: J acentuar
la política selectiva de rrnport.ací.ones" reat.r í no í endo de la impor
tación de prcductos no indispensables y surrtuar i os , Universidad -­
católica. Ficha de Info~acién Socio-Polítlca, N~ 22. Quito (Agos
to de 1975) p. 7 Y ss. -
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La reacci6n empresarial será liderada por el sector co­

mercial y aglutin6 al conjunto de las Cámaras de la Produc­

ci6n, incluídos los sectores favorecidos por la medida ofi­

cial. Amenazaron con provocar un paro empresarial a través

de la suspensi6n de las importaciones. De esta forma se ma­

terializ6 el rechazo definitivo de los empresarios a la ge~

ti6n del Gobierno.

El segundo acontecimiento se deriv6 del primero. La reac

ci6n negativa del empresariado alimentará la situaci6n conflic

tiva reinante en la sociedad. Las Fuerzas Armadas no estuvie­

ron ajenas a dicha situaci6n, y a su interior ya habían cris­

talizado las contradicciones existentes en la sociedad. Más

aún, siendo las FF.AA. el principal soporte del Gobierno, en

estas emergieron posiciones que exigían una radicalizaci6n

reformista del Gobierno o adoptar una nueva justificaci6n a

la gesti6n militar, más acorde con la satisfacci6n de las de

mandas empresariales. Posiciones que reflejaban demandas exis

tentes en la sociedad. 1!(

El intento golpista del 1~ de Septiembre de 1975 por una

14/ Se entiende a las Fuerzas Armadas no caro una entidad "externa" al
conflicto social. Históricamente un producto de dicho conflicto y
ocupan posiciones estratégicas respecto a él, según la correalcio­
nes de fuerza existente en la sociedad en un rmrento determinado,
y que obliga a que éstas adopten diferentes modalidades de rela­
ci6n con la sociedad.
Asimisno, el conflicto social se reproduce constantenente al inte­
rior de los cuerpos armados "que ha convertido a las Fuerzas Arma­
das en una nueva extensión del campo de lucha pol í tica entre las
fuerzas sociales en pugna ", Ver: Abad, Gonzalo y Varas, Augusto.
Proyecto de Investigación: Las fuerzas Armadas Ecuatorianas. mimeo,
Quito, 1977. p. 3.
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fracción de militares con apoyo de algun.-: sectores civiles,1~

reflejó la agudización de las contradicciones al interior de

las FF.AA. y la lucha por lograr el asentimiento del conjunto

del cuerpo armado a una de las dos posiciones en pugna. De

esta forma, lograr la suficiente unidad de la instituci6n,

la que se veía amenazada, que permita imponer un nuevo carác

ter a la gestión oficial como una solución a la crisis.

El fracaso del intento golpista convertirá a la "insti

tucionalidad,,16/ de las Fuerzas Rmadas en el soporte políti

co del Gobierno y en el lugar en que se procese una solución

a la crisis. De esta forma, la figura del General Rodríguez

Lara ya no pudo representar la unidad de las Fuerzas Armadas

ni la de los diferentes bloques sociales.

16/

El 31 de Agosto de 1975 se da a conocer un rommicado del General
González Alvear, en el que cuestiona la administración del Gene­
ral Ibdríguez y exige la entrega del poder al "rrovímíento" que
él dirige. El canunicado fue hecho público IX)r los miembros de
la "Junta Cívica" que agrupó a representantes de varios partidos
caro el Nacionalista Revolucionario (PNR), Velasquista y SOCia­
lista. El 1~ de septiembre se desarrollaron acciones militares,
cuyo resultado fue la derrota de los canplotados. El General Gon­
zález Alvear, finalmente, se asiló en la ~nbajada de Chile. Ver:
Universidad cat61ica. Op. cit. N2 23 (septiembre de 1975) p. 7 Y ss.
El sentido en que utilizarros, en la presente investigación, insti­
tucionalización de las Fuerzas Amadas refiere a la capacidad de
cohesi6n interna de los aparatos armados que permite su propia 16­
gica de desenvolvimiento y unidad. De esta forma es posible que
las Fuerzas Armadas, se constituyan en factor de poder y sujeto IX)
lfrico. -
En la pennanencia de la institucionalidad antervaenen varios fac­
tores caro, FOr ejE!tlPlo, la pertenencia de qrupo de sus integran­
tes; la tradición; el rol específico que cumple en la sociedad,
(rronopol ío de la fuerza) que deriva que sus integrantes se iden­
tifiquen con dicho rol, lo asuman y adopten un a:xnportamiento de
f írudo con respecto a los diferentes sectores sociales; etc. La­
institucionalidad ampara los conflictos internos del aparato ar­
mado. Conflictos que pueden tener diferentes contenidos en los
que se incluyen los derivados de la lucha social y política. De
esta forma es posíb.Le una presentación unificada y horcqénea --de
las Fuerzas Armadas- en la escena poLf t íce , Sin embargo, la per­
manencia de la institucionalidad. en el sent.í.do señalado, puede
ser alterada -rota- por la intervención de determi.naciones deri­
vadas de la lucha social.
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Por último, la huelga general de trabajadores, el 13 de

Noviembre de 1975, marcará el debilitamiento definitivo de

la dirección política reformista. 12/ Si bien, dicha huelga,

en cierta forma, apoyará la reforma sus demandas tendrán otro

contenido al propuesto por el Gobierno. El alcance de la de­

manda sindical por reformas se inscribe dentro de la lucha

social exacerbada en el año de 1975.1g( Esto es, aparece como

instrumento de lucha política de la clase trabajadora y no de

dirección global de la sociedad. 12(

En resumen, en los últimos meses de 1975, se constata el

agotamiento de un estilo de representación que impulsó el Go­

bierno del General Rodríguez Lara. Este, ya no logr6 represen

tar a ningún sector de la sociedad ni a las Fuerzas Armadas,

incapacitándose, de esta forma, para ejercer direcci6n políti

ca.

Por otro lado, el agotamiento tambi~n se reflejó en la

incapacidad de los gremios, elevados a la calidad de actores

políticos en este período, para ser portadores de un proyecto

nacional que resuelva la crisis en que se vieron i~~ersos. La

mecánica de autorepresentación de las clases mostró sus pro­

pios límites, es decir, propuestas políticas como la de los

17! Las tres centrales sindicales, la CIE, CEIXX: Y CEa3L, declaran una
Huelga General de Trabajadores el 13 de Noviembre de 1975. En el
manifiesto ratificatorio de la huelga se afinna el carácter unita­
rio de este rrovimiento de masas. se opone al levantamiento militar
del 12 de Septiembre, al que lo caracterizó de "fascista". Exige
al Gobierno el cumplimiento de la Filosofía y Plan de Acción de
las Fuerzas Annadas.
Además plantea una platafonna de nueve puntos que se resumen en

,,1. solución inmediata de los conflictos laborales. 2. Derogatoria
de los decretos "antiobreros"; 3. alza general de sueldos y sala­
rios en un 50% y un salario rnírurro vital de tres mil sucres; 4.
ejecución de la Ley de Reforma Agraria; 5. ~AQrganizaci6n del ~­
nisterio del Trabajo; 6. Kacionalización del Petróleo; 7. Nacio­
nalización del Comercio Exterior; 8. Nacionalización de la indus­
tria eléctrica; y, 9. Congelamiento de los precios de prirrera ne­
cesidad. Universidad Católica. Op. cit. N2 25 (Noviembre de 1975) ,
p. 7 Y ss.
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18/ Por ejerrplo en la Provincia de Pichincha, el nümero de conflictos
colectivos de trabajo en el sector manufacturero entre 1972 y
1979, se distribuyen de la siguiente manera:

AAO N.Q Conflictos AA<> N.Q Conflictos

1972 30 1975 52
1973 31 1976 54
1974 22 1977 24

1978 31
1979 40

Constadándose un irrportante incremento entre 1975 y 1976. Ver:
Velasco, Marco. El Proletariado Industrial en la provincia de
Pichincha. Condiciones objetivas, organizaci6n sindical y con­
flicto. (Período 1972-1978). FLACSO, Quito, 1980.

19/ La propuesta oficial de reforma constituyó hasta 1975, un discur
so ideol6gioo-político que le permitió al Gobierno lograr cone-"'
sionar los diferentes intereses en pugna en la sociedad y así lo
grar la clirección política en el país. -

Si bien, los gremios obreros fueron los principales defensores
del discurso de refonna, este, cano instrunento político servía,
ante todo, coro soporte a la dirección política ejercida por el
GoLierno. Es decir, el discurso de refonna constituyó, sobre toda
otra consideraci6n, en instrorrento político oficial.

Ante la crisis de representación de 1975 y el agotamiento del tena
de la reforma, <XIIO predaninante en la sociedad, este es asumído
por los sectores popul.ares organizados cc::JID instruIrento de lucha
en contra de las demandas errpresariales.
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empresarios y obreros, que se levantaban sobre intereses cor­

porativos no pudieron constituirse en propuestas o proyectos

que involucren intereses de otros sectores de la sociedad y

adquieran un carácter nacional.

Además, esta forma de presentaci6n de las demandas polí­

tico-econ6micas y sociales, gener6 un proceso de enfrentamie~

to social y clasista que derivó en un fortalecimiento de la

dirección popular en base a sectores más adelantados y orga­

nizados que amenazaba cuestionar de un modo más profundo las

bases mismas de la dominaci6n. Es decir, el conflicto social

planteaba una salida a la crisis que por su naturaleza popu­

lar no garantizaba la estabilidad del régimen social y econ6­

mico y político imperante.

El rechazo empresarial a un Gobierno que no le garanti­

zaba estabilidad par~ sus actividades~ la débil capacidad de

representación de los partidos políticos~ el agotamiento del

tema de la reforma socioecon6mica: la incapacidad de los gre­

mios de trabajadores de transferir eficientemente a la polít!

ca sus demandas de reforma; son algunos factores que obstacu­

lizan la cristalizaci6n inmediata de una soluci6n a la crisis.

En esta situaci6n, el tema de constitucionalizaci6n co­

menz6 a expandirse en el escenario pol~tico y en la sociedad.

Alrededor de este tema convergieron gran parte de los actores

pol~ticos quienes plantearon la necesidad de modificar la me­

cánica de representaci6n como v~a de soluci6n de la crisis.

Si inicialmente, el tema constitucional fue impulsado

por los partidos tradicionales, este tema interpe16 a los di­

ferentes sectores sociales y políticos que derivó en la exa­

cerbación de las demandas democráticas en la sociedad, espe­

cialmente las de los nuevos sectores y clases populares que

buscaban canales de representación en la política.
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Los factores antes señalados, también incidieron para

que las Fuerzas Armadas se conviertan en el lugar donde se

procese una solución a la crisis. Estas, como institución,

resumían y condensaban las contradicciones existentes en la

sociedad y en el escenario político y dado el lugar estrat~

gico que ocupaban -soporte inmediato del Gobierno- estaban

capacitados para empujar el movimiento político en sentido

de disolver las contradicciones antes mencionadas.

Entre Septiembre de 1975 y los primeros días d~ Enero

de' 1976, las Fuerzas Armadas vieron amenazadas su institucio

nalidad ante la agudización de sus contradicciones internas.

El procesamiento de una solución al conflicto interno susci­

tado y a la crisis política se basó en un compromiso entre

las fracciones en pugna por la dirección de la institución.

Acordaron buscar un nuevo escenario político en el cual sea

posible encontrar una solución más estable a las contradic­

ciones presentes y en el cual tenga preminencia el tema de

la constitucionalidad.

En definitiva, el agotamiento del estilo de representa­

ción a través de los gremios y la consecuente crisis de re­

presentación no pudo ser superada sino a través de una oferta

de restablecer el régimen democrático-representativo. Solu­

ción de transición que convocará a los diferentes sectores so

ciales y clases a nuevas formas de presentación en la vida es

tatal.

\



- 60 -

CONCLUSIONES

1. Entre 1792 y 1976, el Gobierno del General Rodríguez Lara,

con respaldo de las Fuerzas Armadas, elaboró e impulsó un

proyecto político que ofrecía la realización de un conjun­

to de reformas socioeconómicas. Este proyecto estructuró

el escenario político y sirvió de base para la conducción

pol!tica en esos años.

Este proyecto, además, permitió canalizar la representa­

ción de amplios sectores sociales en el Gobierno, a tra­

vés de una relación directa entre el Gobierno y la socie­

dad. La mecánica de representación que predominó en el p~

ríodo se basó en la dinamización política de las organiz~

ciones gremiales, las que se convirtieron en canales de

autorepresentaci6n de las clases y de nexo directo con el

Gobierno.

2. El ritmo y forma de acumulaci6n y la intensidad del con­

flicto político dependieron de la evolución del sector ex

terno de la economía. Las exportaciones petroleras habían

dotado al Gobierno de una abundante masa de recursos finan

cieros desde 1973. Este hecho, permitió, al Gobierno impo­

ner la modalidad de relación con la sociedad, señalada

antes, y despertó las expectativas por participar en el ex

cedente petrolero a la mayoría de los sectores sociales

del país.

3. En 1975 se constata el rápido deterioro del proyecto de

reforma socieconómica propuesto por el Gobierno. Si bien,

las acciones reformistas previstas se encontraban recluí­

das en la ideología, estructuraban el debate político al

interior de las Fuerzas h:madas y en la sociedad. Ahora

bien, la transferencia de excedente al sector privado y
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el crecimiant0 global de los indicadores económicos na­

cionales, no era condici6n suficiente para mantener una

modalidad de relaci6n entre el Gobierno militar y las di

versas fracciones de (,,; '''e. El agotamiento se expresa en

dificultades por reproa•.':.lr la misma modalidad de repre­

sentaci6n política.

3.1 El Gobierno no pudo resolver eficazmente la contra­

dicción que se plante6 entre las demandas por una

realización efectiva de su proyecto de reforma so­

cioeconómica, portaba básicamente por los gremios

laborales y, la oposici6n a ellas, por parte de los

gremios empresariales. Estos dltimos demandaban po­

líticas abiertas y exclusivas de fomento a la pro­

ducción y de respeto a la modalidad liberal de la

economía.

En esta situaci6n, el Gobierno acept6 las demandas

de los gremios empresariales y comenzó a implemen­

tar políticas de fomento a la producción y descar­

tó sus pretensiones reformistas. Esta situaci6n era

posible dada una magnitud determinada del excedente

petrolero y una fluidez ininterrumpida de renta al

Estado. Este hecho, causó el rechazo de los gremios

laborales, incapacitándose el Gobierno para concer­

tar apoyo suficiente para su gesti6n. Los gremios

empresariales, a pesar de la aceptaci6n oficial de

sus demandas, presionarán por una supeditaci6n ex­

clusiva del Gobierno y por el abandono definitivo

del proyecto de reforma socioecon6mica.

3.2 La contradicción se expresó a través de la agudiz~

ción de la lucha social en 1975. El conflicto so­

cial se materializó en rndltiples conflictos a nivel

de empresa. El movimiento social fue liderado por
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los sindipatos, lo que gener6 una situaci6n de in~~

tabilidad en los niveles de rentabilidad normal, Ce

las empresas, más aún bajo condiciones de po t.eric í.>.'.

extensi6n de las demandas obreras dentro de la cla­

se y hacia otras fracciones.

Este último hecho explica la presi6n empresarial ha

cial el Gobierno. Demandaban ante él, el logro de la

"paz social" o sea la desarticulaci6n de las deman­

das populares en general.

3.3 En el escenario político se planteaba, además, una

contradicción entre el Gobierno y los partidos po­

líticos. Estos, marginados de la política activa e~

tre 1972 y 1975, demandaron el restablecimiento de

un régimen de derecho.

Para 1975, el tema de la constitucionalidad comien­

za a ocupar el escenario y cuestionará al régimen.

En ese año, este tema fue fundamentalmente demanda­

do por los partidos tradicionales. Al cuestionamien

to de la dictadura se sumaron las dificultades por

recuperar una modalidad de representación política

en desgaste.

4. En definitiva, en 1975, el Ecuador vive una crisis de re­

presentación política que derivó en la ausencia de capac!

dad práctica y en el corto plazo, de conducci6n política

entre Septiembre de 1975 y Enero de 1976.

La crisis de representaci6n afect6 a la modalidad de rela

ción del Gobierno con la sociedad, la oue comenz6 a perder

vigencia, imponiéndose una transició~. El tema de la



- 63 -

constitucionalidad apuntaba a modificar las modalidades

de representación.

Un factor importante que fortaleció la crisis fue el que

ningún partido político consigui6 una representación or­

gánica en la sociedad. Consiguientemente, no existían ac

tor que pueda asumir la tarea de ofrecer una salida a la

crisis, en base a una propuesta que aglutine las expect~

tivas del conjunto de la sociedad.

En esta situación, las Fuerzas Armadas fucionaron las con

tradicciones presentes en la sociedad y en el escenario

político y se convirtieron en el canal más eficiente de

resolución de la crisis.

Ante la ausencia de una voluntad política o de un proye~

to político, las Fuerzas Armadas ofrecieron un proceso de

transición hacia modalidades democráticas de gobierno, en

tregando, en el futuro, la direcci6n del Gobierno a un ci

vil. Este hecho, exacerbó las expectativas de todos los

sectores del país y quedó planteado como tarea a realizar,

sin indicios sobre la forma concreta que se adoptaría

para la transición.


